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Hasta las patatas 
se nos quieren llevar y... 

amenazándonos 
N o l o d J g o y o : lo dioe «El Eoo de 

Paris» en ^MiJirtíoalo^pwblioado en pii-
hidro d«1 a«tu«í,' del que para muestra 
bastajiilrozo sigulopt? qne no leerá 
«In exaltftr8« español alguno que tenga 
vargüewut j sienta algo eso que llama-
nio%4iiBiorj?atrlo. 

«Por el oontravio, España tiene pata
tas eil Ibaadanola. (Por qué no ae han 
entabltdo oon astc país, y en razón do 
ana^flij» lta« «stabn prevista desde 
baos dof. ntesef, negociaciones enérgi
cas, dé modo que se pudiesen obtener 
IM(p«4i«ioBés importantes a partir del 
Í5d«Jitno? 

Entod» Dwo, habrfipatatas en Espa-
fifl durantfl todo el mes de Agosto. Que 
V» p t̂áettllm ^«es, sin más tardanza de 
modo que puada alimentarse de aquí 
«pow^Máli'^lt la población. No hay 
( « ^ gw|gKai»r seriamente para éon-

j(0 la ofensa a nuestro Go-
| l bÍ9rn»>¿«l^p«iéd«oeder a las ame-
% iMKaa de Ffii»é!a, ni de ninguna otra 

nació:), perat^ego precisa ser para no 
oondeaoendenoia han-
a exportaoión de sub -
as, ha produoiJü la 
de precios, ooasio-

'gosa, ineludible consa-
nfliútos llamaJoa del 

m&a expresivo de la ali-
eral, como produciría 

'It-extranoflidn de la patata 
<jtl««8, después del pan, el alimento 
mist oomüa de fas clases media y pro-
letarjají, (o4'fc prolvtai ia aquella que ^s -
ta, da^a'tn tf^^sibilidad que tiene de 
proda|^';^'nsii^das o huelgas que hacer 
tu«rz9*fíé sóttteloban más o menos sus 
oonfiietoB. 

Oon Francia, ha oono^t-tado el Go
bierno un Oonveaio cuyas consBouen-
eias vepiraos ya tocando en el encare-
olmieqtú no solo del pan sino de las 
o irnes, pescados y las conservas, so
bre todOy qiM son poderotiiaimo ele
mento de Btiucntooión; acceder hoy a 
ia ea^ortaoión de la patata, sería tinto 
eomo d«oretar el hambre nacional y, 
• xwdw, be jo el influjo de la amenaza 
que tka descaradamente se hiioe por 
cBl Eoó $}e Patíi*, sin que el Gobierno 
francés» utilizando como utiliza la oen-
nirsTlohaya impedido, lo cual vale 
tSBto oomo hacerla suya, será el colmo 
d«Kt abyección. 

Dar de comer al hambriento cuando 
,J)ti{|iitd«nieBt« pid-e, ya hay posibilidad 
de atenderlo sin producir el hambre 
propia o de propios, en racional pero 
darle 4^ oómer,produciendo el hambre 
propia o ^de los propios y darle por 
«{«oto de amenazas, es cobardía. 

A quien as! pide,debe dársele, sf; pe-
ro^do modo que no vuelva a pedir. 

JSi Qóbíerno, verá lo que hace en 
Bsaato^die tal trascendencia: lo que di
oe el «Sí Eoo de París», lo sabe el pua-
l»'o eMpefiol y la manera de enjuiciar 
y de aeatir del pueblo español, escrita 
e«t$ en la historia oon páginas de oro 
desde h» de Roncesvalles para acá: «El 
Soo d« Purls», dobe saberlo y si oon el 
vinillo de la gloria que ha empezado, a 

' probar, a que no está acostumbrado, 
l u ha dttdo al olvido, bueno es que ra-

" . - pa|e i% biatoria para bien suyo y satis-
faooióni^nuestra; que, después de todo, 
soo-tin^os la pena que aflige a Francia 

jOOmo • Alemania y a (odoa ios ()U<«bios 
,-', «mpeñadoa «n la horrible hecatombe 
' ; que el mundo padece, de la cual, a 
;•_. ¿ los gracias, nos vemos apartados 
r- % bsat^j i j^e , pero a la cual, antes qua 
^¿K •' íMííf i lobre y deshr^oor, iríamos por 
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' fUIMERA COmJMÓN 
O". OA.SA.XJ 
PreoiCMSQfl aaldrio mu aifioa retra-

tfljidolos en esta aoreditada oasa. 
Da artlstleo retrato y tras magnifi

c a ¡Knatalm 6 Ptiui. 
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Las Huelas 
Extraño caso ocurre en Cartagena 

oon los conflictos obreros... Ahora en 
los momentoe en que las induatrias, 
vienen pasando por las situaciones 
más criticas, todos son huelgas y los 
obreros hacen petioionea imposibles 
de poder aceptar sus patronos. 

Conviene, pues que nos vayamos 
ditidu cuenta de etas huelgas, plan
teadas en Cartagena, huelgas, que no
sotros desearíamos, que con un poqui-
tin de translgnnoia por parta uno y 
oíros, quedarán resueltas, satisfacto
riamente, pues de lo contrario, nada 
tendría de extraño de que estuviera -
mos próximo a días de desasosiego y 
desgraciadamente de saoesos de más 
Importaneia, 

íisce falta ^(íe tai aatorldadeé, to
das, intervengan en estos conflictos y 
veau la manera de buscar una formu
la de arreglo. 

L a fiel m u e l l e 
Sigue en igual estado esta huelga. 

IJOS obreros no hacen acto de presen
cia por los muelles. 

Se trabaja en varios buques oon es-
quirolH. 

íiü policía vigila los alrededores del 
Muelle para evitar que se ejerzan coac
ciones. 

JLatle P e ñ a r r o y » 
Como decíamos ayer, los obreros de 

In fábrioa de Peñarroya, que tenían 
pi-esentadas unas bases, declaráronse 
en huelga a las diez de la mañana, ho
ra en que expiró el plazo. 

Quieren los huelguistas el aumento 
de 1*50 en-el jornal y el reoonooimian-
to de la Sociedad. 

Î ]l número de huelguistas es de unos 
350. 

IM d e lo» C»n$mr0rop 
También el gremio de oodioaros oa-

mareros y similares de cocina, han de-
o'urado la huelga. 

l^iden los camareros en bases, cosas 
juaiisimas como son, que se les den las 
comidas bien condimentadas, que ae 
las ponga el sueldo de una peseta, (hoy 
no ganan nada), que las guardias sa 
hagan por turnos y algunas reglamen
taciones más en el trabajo. 

A estas peticiones, accedieron, casi 
todos los dueños de fondas y hoteles 
a excepción de los de «La Cartagene
ra» y <Franoesa> cuya dependenoia 
es la que hoy sa encuentra en huelga. 

Ayer fué repartido un manifiesto en 
el qua explicaban las razones que tie
nen para ir a la huelga. 

L o s p a n a d e r o s 
Según noticias, esta huelga paraca 

ha quedado resuelta, por haber acce
dido los patronos a la mayoría de las 
peticiones que hicieron los obreros. 

Hiielgra g e n e r a l e n L a U n i ó n 
En las primeras horas de la mañana 

de hoy y sin previo aviso han abando
nado los trabajos todos los obreros mi
neros de nuestra cuenoa minara y de 
La Unión. 

El paro obedece a haber sido date-
nidos los propagandistas Adolfo Ros y 
Vioonte Corbí. 

fl 

L a m e j o r l á m p a r a 
da tUamanto metálioo. 

Do V0»ta en OartBgatia: 
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La lucha 
de dos civilizaciones 
La Prensa francesa e Inglesa se ha 

ocupado de preferencia de doa discur
sos pronunciados por Guillermo IT, so
bre todo del que pronunció en el cuar
tel general alemán con motivo de cele
brarse el trigé^iimo aniversario de su 
advenimiento al Trono. 

El asunto vale la pena, pues se ti-ata 
nada menos que de la causa fundamen
tal de esta guerra y de su carácter 
esencial que señala el Emperador Gui
llermo oon to a claridad, en las pala
bras de que hemos de hacernos eoo, 
por ser la confirmación de la tesis que 
desde el principio de la lucha hemos 
sostenido. Bstaoonoepoión da la guerra, 
que, por desgracia, es sin duda la ver
dadera, permite pocos optimismoa res
pecto al porvenir. 

Ha dicho el Emperador de Alemania 
lo siguiente en su discurso brindis, 
dedicado a hacer el elogio del mariscal 
Ilindenburg: 

<W pueblo alemán no vio claramente cuín-
do entalló la guerra la significación que tenia. 
Yo lo sabía eon exactitud. Así (jue la primera 
explosión de entusiasmo no pudo cegarme, ni 
cambiar en nada mas proyectos y mis cAlcu-
lo». Yo sabía muy bien adonde se iba, y que 
la entrada de Inglaterra en la lucha signitlca-
ba la guerra mundial. Que se quiera o no se 
quiera, no se trata de una campaña estraté
gica, sino de la lucha entre dos concepciones 
del mundo: o bien la concepción clásica, tra
dicional, alemana, del derecho, de la libertad, 
del honor y de la moral debe continuar sien
do respetada p .bien la concepción inglesa de
be triunfar; es derir, que todo deba reducirse 
a la adoración del dinero y que los pueblos 
de la tierra tengan <]ue trabajar como esela-
vos para la raía dominadora de los anglosajo
nes, que los sujetarán a todos bajo su yugo.» 

En estas palabras del Kaiser está la 
concepción exacta de la guerra, y ya 
hoy, despojada esa concepción de la 
multitud de oon causas incidentales, 
concurrentes, ocasionales y derivadas 
que la envolvían, aparece con toda cla
ridad. 

«£«•• dos concepciones—siguió diciendo 
Guillermo II—fuchan una centra otra. Es ab
solutamente preciso que una de ellas sea ven
cida. No tengo necesidad de decir por qué 
combatimos, puesto que todo el mundo !o sa
be y el enemigo mismo lo confiesa ya-» 

La Prensa francesa, comentando des
de su punto de vista estas palabras del 
Kaiser, se irrita porque sa olvida de 
Francia, a IR que ni siquiera de pasada 
nombra en todo su discurso. 

¡pobre Francia! No tiene razón en 
susqupjfls, porque ese olvido es otra 
expresión de la realidad. Francia no 
es nada más, por obcecación incom
prensible de sus gobernantes y de la 
mayoría do su pueblo, no de todo é', 
que el campo de batalla en que anglo
sajones y germanos dirimen su contien
da, y no ha sido olvidada, porque en 
el otro discurso pronunciado en terri
torio francés por Guillermo II habló 
éste del dolor que le producían aque
llas regiones de Francia, antes tan flo
recientes y hoy completamente de 
vastadas, recuerda las muchas veoes 
que alargó su mano al pueblo francés, 
que ia reohazó siempre, y la paz que 
le ofreció en 1916 y no quiso aceptar. 

Todos los viajeros imparoiales, capa-
oes de observar y deducir, recién llega
dos da la vecina Repúblioa.afirmau que 
Francia es ya un feudo anglosajón. Pa
rece ser que en Burdeos los norteame
ricanos, oon la rapidez operatoria que 
les caracteriza, han hecho maravillas 
tan sorprendentes, queae dice que un 
ministro español proyecta Ir a exami
narlas. Entra ellas se cuenta un dique 
gigantesco, que es el mayor de Euro
pa; el dragado del puerto para que 
puedan entrar en él buques da 40.000 
toneladas, y 16 líneas de ferrocarriles. 
En todos estos trabajos, como en otros 
muchos realizados en diversas regio
nes de Francia por ingleses y america
nos, no han tenido participación nin
guna, ni aun la máa mínima, la Admi
nistración ni los ingenieros ni obreros 
franceses. 

En todos los servicios públicos que 
atañen a la guerra, la dirección y, en 
muchos casos, la ejecución también; era 
antes exclusivamente inglesa, y sigue 
siéndolo ahora, aunque con una cre
ciente partioipaoión americana, ha
biendo llegado esa intromisión anglo
sajona incluso a medidas costumbristas 
7 de policía en io qne a loa soldadoa da 
ambas naoiones podía afectar. 

Son dos las civilizaciones, dos las 
concepciones materiales jdel mundo, 
del Estado y de la autoridad las que 
luchan: la germánica y la anglosajona, 
ain que la francesa de su Estado jaoo-
bitao sea tenida en cuenta por nadie ni 
para nada. Lo que Francia ha hecho ha 
sido colocarse otatre las dos razas, qua 
por aso han ido a ohooar én su aueio, 
1 io qua la aguarda «a quedar eujata al 
oarro dri renoador. 

Y. 

De Sociedad 
Los qne viajan 

Procedente de Melilla hemos tenido 
el jíu-<lo de saluiar al teniente de Arti-
lloríu, don Antonio Pérez Sánchez O.so-
rio. 

-.Sa eiiouontra entre nosotros nuos-
tro pfíisano el virtuoso religioso, revé 
rendo Padre Ballester. 

Notas varias 
Hoy celebra su tiesta onomástica 

nuestro querido amigo don Justo Az-
nar. 

Enfermos 
Se encuentra ligeramente enfermo 

nu jstro querido amigo don José Cen 
dr¿ Dorda. 

Letras de luto 
Kn el Ferrol falleció ayer mañana 

nu 'Btro diütinguido amî ô y paisano el 
a feroz de fragata don Ángel Tapia. 

La noticia de su muerte ha causado 
ei ('artagana general seutimi tuto, pues 
el finado gozaba en ésta da grandes 
simpatías. 

A su afligida famila y muy espeoial-
monte a su padre don José y su her 
muño don Garlos diputado a Cortes 
por esta oirounsoripción, enviamos 
nuestro má^ sentido pésame. 

A un cazador 
Ten tu brazo cazador; 

el arma baja piadoso 
y e.scucha el trino amoroso 
de ese p.'ijaro CHntor. 

Pobre avecilla inocente 
que no sabe que su vida, 
de tu arma está suspendida 
por tu capricho inclemente. 

Centinela vigilante 
al borde del nidn vuela, 
y con sus cuidados vela, 
por sus hijos anhelante. 

Piensa en la madre que un dfi 
veló amorosa tu sueño, 
y ceja en tu loco empeño 
y en tu criminal porfía. 

Oye en el rumor del viento: 
de un pajarillo cu tu hogar 
quizás oigas el piar 
que lanza con tierno acento. 

Y aunque tu orgullo se asombre 
;es que tu crueldad no sabe 
(|ue las ternuras de un «ve 
son igual que las de un hombre? 

Oye al pájaro cantor, 
ten piedad de su desvelo, 
y el arma baja hacia el suelo. 

¡Ten tu brazo, cazador? 

S. Santamaría de Paz 

Colaboración obrera 

DE MINERliT 
CaiiMa p r i m o r d i a l d e l iiiale«4-
t a r a c t u a l d e l o b r e r o e n l a Nie -
r r a d e Ca»rta§rena y L a U n i ó n 

I 
I.,H crisis dfl trabajo qu) venimos pa • 

d'oiendo loa obreros minaios y sus «i 
niilarps un esta ou inca minora, ül)))dd 
ce a varían oauna'̂ , las üuale.s voy a ex 
poner a grandes rasgos. 

En mi oaildad de obi'ero ni(.*oá'i¡oo 
(miiquinlstLi, oomliictor práoiioo) he te 
nido lugar y ociiwióu de observar lo que 
oourre ea muchas minaa de esta sierra. 

El patrono qu t tionw un eatablftci-
miunto minoro otidido «n subarritMido 
de otro que a HU vez io tiene en arrien -
do del propietíui), «leí primitivo pa 
trono, tiene que pagar d l̂ género que 
extrae de la mina nn tanto por Dio al 
segundo patrono,o sea al primer arren -
dador o partidario, que no será menor 
a un 10 por 0|0; esta partidario tiene 
que pagar "al primor patrono o propie
tario otro tanto por OiQ que es máa ore • 
cido que el anteríojí-. Da forma que al 
tercer patrono o segando partidario ya 
se le eleva el tributo, llamémosle sai, a 
un 20 o 25 por 0(0. y por lo menos un 
10 por 0,0 que quiere él beneficiarse 
del nflgocio, ya resulta un 30 o 35 por 
0,0 el rendimiento que ha de dar aque
lla mina, y esto es imposible o al me
nos difícil tratándose de minas de es
casa producción, como son la mayoría 
de este diatrito minero. 

Da ahí qua esos patronos da tercera 
mano no puedan cumplir con sus obre
ros oomo religiosamente debían hacer
lo, con arreglo a los precios que alcan
zan hoy ios artículos de primera nece
sidad para la vida y, naturalmente, sus 
obreros tienen que estar descontentos 
por necesidad y empiezan por solicitar 
aumento de salario y terminan por exí • 
girlo; además reclaman menos horas 
de jornada puesto que no pueden so -
portar un trabajo tan largo y {Cenoso 
en esas condiciones físicas. 

El patrono, sobre quien pesan tantos 
gravámenes, no puede aooeder a las 
exigencias de BUS obreros, sin perju
dicarse en sus intereses, y viéndose 
agobiado por los obreros y por tanta 
carga como sobre él pesa y el poco 
precio a que se cotiza el mineral, se va 
obligado a parar au negocio, lo cual 
contribuye a empeorar la ya insopor
table situación del obrero. 

Esto es si tratamos de los jornaleros, 
oomo llevo dioico, -mas si son partida
rios o cortadoras entonces es mayor el 
sufrimiento moral. 

Figuraos que el cortador general
mente tiene que bajar a la mina por 
uu escalado vertical a veoes de 20 ó 
más escalas de 20 palmos cada una y 
después andar, en muchos casoí hecho 
un arco, 200 O más matros, por piso 
desigual y las más da las veces fangoso. 
Ya en su sitio o tajo tiene qua trabajar 
aspirando gases nocivos a la salud 9 ó 
más horas las más de las veoes sin la 
máa sencilla prenda de ropa, pues toda 
le estorba a causa del excesivo calor 
en la mayor parte de los casos. En es
ta forma «trabaja 10,15 ó 30 días hasta 
hacer su partida laque tiene que arri
mar al enganche del pozo máquintrpa
ra sacarla a la superficie donde se ha 
de triturar y lavar para hacerla géne
ro y tirar el escombro. 

Hay establecidas ciertas oondioionaa 
antra patronos y cortadores qua Tarian 
por lo ganaral en todas las minaa. En 
í̂ naa oopra al patrono por ia «xtrao^ 
cnóa da oada «sportón da género que 
atle i i»«np0rfl«U 4 6 5 peaatts (la ea-

bida de un esportón es da 1,2 a una to-
neladn), después de oada hora que sa 
emplea en cada molino en la tritura
ción de las granzas 250 pesetas gene
ralmente. En otros casos no se le cubra 
nada de extracción y trituración y iO 
paga todo englobado, y los obreros 
qua hacen nsiis operaciones antediohaa 
y los qua lavan el género, le oobran 
25 o 30 p-setas pi)r <Ma, (10 horas). 

A oontinunnióu el género hecho sa 
almaouna y en la mayor parta de loa 
casos lo compra el patrono mediante 
un ensayo qU4 se haca del misino para 
sab»«r a oomo vale, las má^ de las veoes 
en un laboratorio químico designado 
por al patrono, ya qua aste es el qua 
paga el ensayo si este no es fundidor, 
que «i es asf el género lo ensaya el qjlt-
mioo de su fundiuiún. 

Da tos plomos argautífeíí)»¡ de qoa 
se hacen cuatro ctas< 8̂, solo se aprove-
ch.tn loa 'loriadorps, i> )r lo gíinoral, da 
la 1 * y 2 *; lo damas lo ubundonan, 
puns Ifl̂  cuesta mis al trabajo que el 
producto que de ellos pueden sacar. 

Los explosivos y la luz, a l e m á n ^ 
indispaiisablos do la industria mineríl, 
sa cuida al patrono de faoilitárseto a 
los cortadores al precio corriente. 

De forma que el obrero cortador, 
cuando termina su partida y logra ver
la hecha género limpio, entro explosi
vos, extracción, tanto por „{" etc., re-
Bults que ha trabajado oon mi;(y pooo 
beneficio, a veces casi por el jornal oo-
rriente de un simple obrero. 

A la voz influye poderosamente ao 
contra da ambos, patronos y obraroa, 
pero haca mayor daño a estos últimos 
al mal suministro do energía o fluido 
eiéctrho, tan deficiente en la mayor 
parte de los casos, además da a«r na 
oontfnuo peligro a la seguridad per
sonal. 

Al principio dal empleo del fluido 
eléctrico en la industria minera, se to
mó como obligación el paro de medio 
día todos los domingos, cosa que loa 
obreros llegaron a esperar oon anaia 
para descansar de la ruda faena de la 
semana. Después empezaron a sucadar-
se con demasiada fleouencia laa Inta-
rrupoiones (vulgo cortes) da oorrlanta 
oon pérdida de cuartoa, medios y an-
teros jornales y en ocasiones varloa 
días seguidos, por lo que el obrero a 
veces, después da andar por malmi ca
minos dos o tres kilómetros, llaga al 
establecimiento donde deba trabajar f 
ae encuentra qua no hay eorrfente y 
por la tanto ha de perder da ganar al 
pan de aquel día; y esto la oaiUTO ai^ 
ocasiones varios días en t» iáüttana"^ 
con lo qua sa le irrogin pai:pIttloa 
irreparables. 

Otras veoes después de estar traba
jando dos o más horas hay una inte
rrupción y tiene que holgar el obrero ' 
durante el día y, o perder da su jorital 
o trabajar algunas horas de la noohe 
para completar la jornada y resaroiral 
patrono de las pérdidas que ha podido 
tener durante la intarrupoióit. ' 

En fin. la vida del obrero en asta 
ouenoa minera se hace muy difioll. 

Y no solo el obrero, también al pa
trono sufre las oonsaouenoiaa da ^aata 
estado de cosas, solo que a aate'la ae 
más llevadero, le es menoa aaoaibla, 
io puede soportar más f sel I mente; pa
ro que lé perjudica es Indudable. -

Gil Vitiero lorta.. 
Obrero meoánioo oatólioo 

Seooión da La üai&o 
14 Julio 1918 

(Oentlnaará) 
Junta d& Proteeeión a la Infancia 

Número premiado hoy 
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